
 

COMO TENER UNA RELACION CON DIOS 

Salmos 63:1-8 

Sal 63:1  Dios,  Dios mío eres tú;  
     De madrugada te buscaré;  
     Mi alma tiene sed de ti,  mi carne te anhela,  
 En tierra seca y árida donde no hay aguas, 
Sal 63:2  Para ver tu poder y tu gloria,  
 Así como te he mirado en el santuario. 
Sal 63:3  Porque mejor es tu misericordia que la vida;  
 Mis labios te alabarán. 
Sal 63:4  Así te bendeciré en mi vida;  
 En tu nombre alzaré mis manos. 
Sal 63:5  Como de meollo y de grosura será saciada mi alma,  
Sal 63:6  Cuando me acuerde de ti en mi lecho,  
 Cuando medite en ti en las vigilias de la noche. 
Sal 63:7  Porque has sido mi socorro,  
 Y así en la sombra de tus alas me regocijaré. 
Sal 63:8  Está mi alma apegada a ti;  
 Tu diestra me ha sostenido. 
 

Muchas personas creen que por ir a la iglesia, o estar involucrados en las actividades de la misma 

tienen una buena relación con Dios. No es lo  mismo tener una relación con Dios, que tener una 

relación con las cosas de Dios. 

Para tener una buena relación con Dios debemos: 

1. INTIMIDAD 

La intimidad es llegar a conocer profundamente a una persona. Cuando nos hablan de 

intimidad, en un matrimonio, creemos que nos hablan de sexo pero es más que eso es 

llegar a conocer a nuestro conyugue. 

La relación que tenemos con Dios no se puede transferir por imposición de manos, o 

porque alguien más la tiene, o porque soy familiar o muy allegado al que si la tiene. La 

relación con Dios es personal.  

En la intimidad se conocen las cosas más profundas. 

 

2. DEBEMOS DE SER ABIERTOS, SINCEROS Y TRANSPARENTES CON DIOS 

Dios sabe todo de nosotros, más de lo que nosotros creemos, recuerde que uno de sus 

atributos es omnisciente. ¿Qué habrá que Dios no sepa?  

Es interesante que sabiendo todo, quiere que se lo contemos todo. Dios sabiendo todo 

quiere que se lo contemos todo porque es cuando pasamos tiempo con él y nos 

relacionamos con él contándole todo. 

Lo que Dios busca es una relación abierta y sincera. Dios no busca información de 

nosotros, busca comunión quiere que le contemos todo. 

 

Adán cuando peco se escondió que irónico Dios preguntándole donde estas. Imagine a 

Dios jugando a las escondidas con Adán. ¿Usted cree que Dios no sabía dónde estaba 

Adán?  
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Saúl quiso esconderse cuando lo iban a ungir como rey y le preguntaron a Jehová, 

y el les dijo donde estaba. 

Dios busca que le digamos toda la verdad. 

 

¿Qué sería tener una buena relación con Dios? 

1. TENER CONFIANZA 

Confianza es depender de la habilidad del carácter o de la fuerza de algo o alguien. 

 

Dios ha demostrado  que es absolutamente digno de confianza. Nunca ha hecho nada 

malo para tenerle desconfianza, más sin embargo no confiamos en él 

 

No confiemos en él cuando diga: 

a. Ya estoy viejito ya no tengo las suficientes fuerzas para abrir el mar rojo, ya no llego 

tan rápido para poder sacarte del horno de fuego. 

  

b. Ya no tengo tanta habilidad para ir en tu ayuda, ya estoy muy fatigado me cuesta llegar 

del cielo a la tierra. 

 

c. Era broma, cuando hice esas promesa que ves en mi palabra estaba bromeando 

contigo. Dios te va a decir que ya no puede bromear uno. 

 

Ha beses le creemos a Dios pero  no le confiamos. No es lo mismo creerle que confiarle. 

Por ejemplo: un hombre que quiso pasa el Niágara en bicicleta poniendo un cable de lado 

de Canadá y los Estados unidos  y le pregunto a la gente que cuantos podían creer que 

podía cruzar sobre el cable con la bicicleta, nadie le creyó.  Cuando lo vieron cruzar  y 

volvió a preguntar qué cuantos creían que lo podía hacer una vez más todos dijeron que si, 

pero cuando dijo: que necesitaba un voluntario nadie confió en él. Lo mismo pasa con Dios 

decimos amen pero no confiamos en él. 

 

2. APRENDA A COMUNICARSE CON EL 

La comunicación es un canal de dos vías. Con Dios hay que aprender hablar y hay que 

aprender a escuchar. La mitad de mi comunión con Dios es hablar y la otra mitad es 

escuchar. 

Veamos algunas señales que nos indican que estamos descuidando nuestra relación con Dios 

1. NUESTRO TEMPERAMENTO COMIENZA A CAMBIAR 

Cuando hay comunión con Dios uno es amable, paciente, sonriente, pasivo. Pero cuando 

no tenemos comunión con Dios nos enojamos por cualquier cosa, todo nos irrita, vivimos 

amargados, todo nos molesta, nada nos parece bien.  

Todo esto nos esta gritando necesitas urgentemente tener comunión con Dios 

 

2. NOS VOLVEMO CRITICONES Y MAS CRITICONES 

Cualquier cosa que pase nos parece mal por mínima que sea, todo lo juzgamos, si nos 

llaman que porque nos llaman y si no nos llaman que porque no nos llaman. 

Nada nos agrada todo lo criticamos. Lo criticón se nos quita en su presencia. 
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3. NUESTRO VOCABULARION COMINZA A CAMBIAR 

Con la falta de busque de Dios hace que uno comience hablar palabras con doble sentido, 

palabras que no van conforme a la palabra de Dios. Uno poco a poco comienza hablando 

palabras de doble sentido hasta llegar a decir palabras grosera en algunos casos. 

 

4. DEJAR DE CONGREGARSE O DEJAR DE SERVIRLE 

Sin no hay una buena relación con Dios no va querer ir a la iglesia, no va querer servirle. 

Los servicios nos parecer aburridos, las alabanza no me gustaron, empezamos a faltar un 

culto. Luego vamos un culto si, un culto no, luego otro culto no y ahí nos vemos. 

 

Dios dijo: cuando cayó fuego en el campamento que el sacerdote era el encargado de 

mantener el fuego encendido poniendo leña en la mañana y en la tarde. Y hoy en  día 

usted es el sacerdote y es su responsabilidad mantener ese fuego encendido. 

 

5. LA TENDENCIA CONSTANTE DE PONER OTRAS COSAS ANTES QUE A DIOS 

No quiero ser religioso pero si pones al fut bol o ha alguien más que  a Dios eso indica que 

prefieres más lo demás que a Dios. 

 

Dios quiere que tengamos una buena relación con él. 

Dios ya había pensado en nosotros desde antes de la fundación del mundo entonces porque 

nosotros siempre lo dejamos en segundo plano. 

Efesios 1:4 

Efe 1:4  según nos escogió en él antes de la fundación del mundo,  para que fuésemos 
santos y sin mancha delante de él, 
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